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Film de Oviedo1

corpus barga
(1887-1975)

Calle de la Rúa. Un grupo de turistas contempla en el muro de un pala-
cio unas huellas rojizas que se convierten en lenguas de fuego. Desaparece 
entre llamas la ciudad actual y universitaria de Fernando de Valdés, y reapa-
rece la ciudad quemada hace cuatro siglos, la ciudad guerrera de Alfonso el 
Casto. Los turistas resultan peregrinos de Santiago, y se alejan por la calle de 
la Rúa cantando los últimos cuplés de París para las damas, el merino y el 
Concejo de Oviedo.

En la catedral, sobre un arco, hay una Virgen que está dando la teta al 
niño. Bajo el arco pasa la procesión de los canónigos sin afeitar y los chantres 
que lanzan sus vozarrones contra las páginas del volumen sostenido por una 
yunta de monaguillos que andan de espaldas. Después se oye la música ce-
lestial del órgano del cinematógrafo y el rayo de sol que traspasaba el vitral 
sin romperlo ni mancharlo explota como un barreno y vuela la catedral, 
surgiendo al aire libre el monte Oveto, con un santuario y una vaquera a la 
puerta que sigue dando la teta al niño.

Sale del Teatro Campoamor José Ortega y Gasset. El pueblo le pone sitio 
y le dispara una ovación. Después abre calle y en silencio le contempla pasar. 
José Ortega y Gasset va de paseo dando la vuelta a la catedral, se fi ltra por 
una pared, y aparece en un balcón donde brotan fl ores silvestres el padre 
Feijoo, que se queda mirando con fi jeza a la Delegación de Hacienda que 
está enfrente y medita sobre la crisis de las naciones.

1  Publicado en la sección «Entre dos luces» de Luz. Diario de la República, año i, 
número 83, Madrid, martes, 12 de abril de 1932, pág. 7c.
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Página 7 del diario Luz (Madrid, martes, 12 de abril de 1932). Hemeroteca Digital 
de la Biblioteca Nacional de España.
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En el campo de fútbol se entabla un partido 
que apasiona al árbitro. Por un lado se colum-
bran picos con nieve; por otro lado se levantan 
suaves colinas patinadas por el sol, y por otro se 
levantan las tribunas. Pero hay un lado por donde 
pasa un tren tocando una campanilla de entie-
rro y se levantan los postes del telégrafo en los 
que parecen ahorcados varios espectadores sin 
billete. Es la justicia que mandan hacer en el mil 
seiscientos a los que falten al juramento que ha 
hecho la ciudad de «defender la Concepción de 
la Virgen Nuestra Señora y que lo fue sin peca-
do original…». Estamos en las fi estas de Santa 
Eulalia, antes de la invención del fútbol, y se han 
corrido toros.

El salón rojo del antiguo Casino, el salón pro-
vinciano más bello de España a fuerza de estar 
solo mirándose en sus espejos, deja de ser una 
realidad y se trasforma en una imagen. Esto no se 
puede hacer más que en cinematógrafo.

El Orfeón Ovetense canta las canciones arcai-
cas de los astures que se siguen oyendo cuando el 
Orfeón se ha callado. Es que la radio ha captado 
la estación de Argel.

En el aguafuerte de una sidrería pasan los va-
sos de mano en mano, como los cubos en los 
incendios. «Beba, que esto no es malo para la sa-
lud». «Es hasta bueno». «Cuando yo estuve malo, 
el otro año, lo que me dijo el médico es que 
cambiara de sidras». «Claro, como hay quien tiene 
que cambiar de aguas». Suena el redoble de un 
tambor. Los bebedores salen a la puerta. Dejan 
sobre las cubas sus vasos, sus panes y sus tortillas. 
Sale el humo de la puerta de la cocina entrea-
bierta. En la calle, un alguacil lee la sentencia en 
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la causa instruida por el arcediano Diego Pérez contra los ratones que han 
invadido a la ciudad. Se les condena a abandonarla, pero se les colocarán 
maderas sobre los ríos y arroyos para facilitarles la salida. El periodista de la 
época, Ambrosio de Morales, asegura que los ratones obedecieron, utilizan-
do los puentes de madera. Film de Micky Maus.

Corpus Barga a comienzos de la década de 1940. El Comercio (Lima, 13 de octubre 
de 2018).
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Corpus Barga y su Film de Oviedo: 
impresiones literarias

javier gonzález santos
Universidad de Oviedo

En recuerdo emocionado del amigo y compañero Alberto Carlos Polledo, 
fallecido en Oviedo el 23 de noviembre de 2020

Estos fotogramas, bosquejos literarios de aliento impresionista y ritmo 
cinematográfi co, los escribió el periodista y literato Andrés García de la 
Barga y Gómez de la Serna, cuyo nombre artístico por el que se dio a co-
nocer es Corpus Barga (Madrid, 1887-Lima, 1975), por haber nacido el día 
9 de junio, festividad del Corpus Christi de 1887. Fueron compuestos con 
motivo de la visita que José Ortega y Gasset (Madrid, 1883-1955) hizo a 
Oviedo el domingo, 10 de abril de 1932, invitado por el recién creado co-
mité asturiano de la Agrupación al Servicio de la República para impartir 
una conferencia, suceso que vino a coincidir con los actos conmemorativos 
del primer aniversario de la Segunda República española.1

La relación de este importante acontecimiento político y cultural en los 
anales la capital asturiana está referida en la prensa (regional y nacional) y 
el texto del discurso, incorporado en las obras de Ortega. Para documentar 
esta reseña hemos manejado los cuatro diarios que por entonces se edita-

1  La Agrupación al Servicio de la República (asr), integrada por intelectuales y 
profesionales comprometidos con el cambio del modelo de Estado, se fundó el 10 de fe-
brero de 1931 y fue disuelta el 13 de octubre de 1932. Concurrió a las elecciones a Cortes 
constituyentes del 28 de junio de 1931 integrada en la coalición Republicano-Socialista 
y obtuvo quince escaños. Ortega y Gasset, su promotor, fue electo por la provincia de 
León.
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Ortega y Gasset (particular), 1927, fotografía de Otto Wunderlich (1886-1975). Minis-
terio de Cultura y Deporte. Instituto de Patrimonio Cultural de España.

ban en Oviedo: El Carbayón (fundado en 1879), decano de la prensa local, 
Región, La Voz de Asturias y Avance, y los madrileños Luz y El Sol, cuya 
consulta resulta muy cómoda y de acceso universal al estar digitalizados y 
ser accesibles en los portales Biblioteca Virtual de Prensa Histórica del Mi-
nisterio de Cultura y Deporte, Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacio-
nal de España y Biblioteca Virtual del Principado de Asturias.2 Otras noticias 
de esta conferencia pueden verse en El Comercio, El Noroeste y La Prensa de 
Gijón,3 pero no viene a cuento reseñarlas todas, dado que nuestro objetivo 

2  Para Avance: diario de la mañana de fi liación socialista (inició su publicación el 15 
de noviembre de 1931), me he servido de los ejemplares proporcionados por mi buen 
amigo Javier Rodríguez Muñoz, colaborador de este Anuario.

3  El Comercio, año lv, núm. 16.765 del martes, 12 de abril de 1932, págs. 3-4; El 
Noroeste: diario democrático independiente, año xxxvi, núm. 12.380 del martes, 12 de abril 
de 1932, pág. 4, y La Prensa, martes, 12 de abril de 1932, pág. 5.
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es dar a conocer el suelto de Corpus Barga y no la trascendencia y eco del 
parlamento de Ortega y Gasset.

El texto del que se ha hecho mérito apareció en la prensa madrileña, en 
el número 83 de Luz: diario de la República (correspondiente al martes, 12 de 
abril de 1932), en la sección «Entre dos luces», columna que Corpus Barga 
tenía asignada en él.4 Se trata de un sugestivo texto, nunca reimpreso (que yo 
sepa) y desconocido para la erudición local, a pesar de su enorme mérito li-
terario. Nuestro interés por su autor y la búsqueda de textos originales suyos 
en la prensa madrileña del periodo de la Dictadura de Primo de Rivera y 
de la Segunda República hizo que diéramos con él y con gran satisfacción 
lo participamos a los lectores del anuario.

Luz: diario de la República (1932-1934)

El periódico madrileño Luz tuvo una corta vida: circuló dos años y ocho 
meses, entre el 7 de enero de 1932 y el 7 de septiembre de 1934. Apareció en 
sustitución del diario Crisol (1931-1932), fundado por el empresario Nicolás 
María de Urgoiti (1869-1951) y un grupo de periodistas republicanos que 
se había separado de El Sol (1917-1939), cuyo consejo de administración a 
fi nales de marzo de 1931 había sido ocupado por monárquicos.5

Luz era un diario de la tarde. Su primer director fue Félix Lorenzo 
(1879-1933), responsable de la sección diaria «Charlas al sol», bajo el pseu-
dónimo de Heliófi lo. Pero el alma y aliento de esta publicación fue José Or-
tega y Gasset que en su primer número publicó el famoso artículo-editorial 
«Antimonarquía y República».6 Era, por tanto, un periódico comprometi-

4  Es la entrada núm. 1221 de la Bibliografía de Corpus Barga (recogida como «Fin 
[sic] de Oviedo»), formada por Rafael Fuentes Molla y Carmen Rodríguez Santos 
(Madrid, Departamento de Bibliografía de la Facultad de Filología de la Universidad 
Complutense, 1982, pág. 50), e isabel del álamo triana, Trabajos desconocidos e inéditos 
de Corpus Barga. Periodismo y literatura, Alicante, Instituto Alicantino de Cultura Juan 
Gil-Albert, 2003, págs. 261 y 310.

5  Así lo refi rió el propio Corpus Barga en la necrología de Ortega y Gasset («Un 
aspecto de Ortega el refractario», 1956; ahora, en Crónicas literarias, Madrid-Gijón, Edi-
ciones Júcar, 1984, pág. 231). También arturo ramoneda salas, «Introducción» a cor-
pus barga, Crónicas literarias, 1984, págs. 55-56.

6  Luz: diario de la República, núm. 1, Madrid, jueves, 7 de enero de 1932, pág. 1.
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Primera plana del primer número del diario Luz (Madrid, jueves, 7 de enero de 
1932). Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España.



corpus barga y su film de oviedo: impresiones literarias 227

do con el nuevo régimen, pero independiente de cualquier signo político, 
aunque bajo el amparo de la Agrupación al Servicio de la República, a 
cuyo frente estaban intelectuales de la talla de Ortega, Gregorio Marañón 
o Ramón Pérez de Ayala. En él colaboraron personalidades prestigiosas 
como Azorín, Salvador de Madariaga, Américo Castro, Miguel de Unamu-
no, Benjamín Jarnés, Ángel Ossorio y Gallardo, Guillermo de Torre, Carlos 
Soldevilla, Luis Bello Castro, el viñetista Luis Bagaría o nuestro protagonista, 
Corpus Barga. A pesar de la gran calidad y difusión de Luz, la mala gestión 
y sus fl irteos con la política azañista lo llevaron a la ruina, desapareciendo 
en septiembre de 1934. Corpus Barga fue, desde junio de 1933, su último 
director.7

En antecedentes: Ortega y Gasset, «en Oviedo como un meteoro»

En el diario La Voz de Asturias del martes, 16 de febrero de 1932, una 
«Nota ofi ciosa» daba cuenta de la constitución en Asturias de la Agrupación 
al Servicio de la República (asr), un movimiento político de intelectuales 
españoles constituido en 10 de febrero de 1931 bajo la égida y batuta de José 
Ortega y Gasset, Gregorio Marañón y Ramón Pérez de Ayala. En efecto, la 
sección asturiana se había fundado en Oviedo el domingo, 14 de febrero. 
Entre sus primeras actividades públicas, dice la noticia, pretendía desarrollar 
«varios actos políticos en Asturias» en los que estaba previsto que intervi-
nieran Ortega y Marañón.8

7  Datos extractados de la Hemeroteca digital de la Biblioteca Nacional de Espa-
ña, donde hallamos la colección completa de este diario. ramoneda, «Introducción» a 
corpus barga, Crónicas literarias, 1984, págs. 55-59; isabel del álamo triana, «Corpus 
Barga: contando sus pasos», estudio preliminar a corpus barga, Contando sus pasos: pri-
mer viaje a América (La vida rota, segunda parte) y otros textos inéditos de su juventud, Valencia, 
Pre-Textos, 1997, págs. 49-50; maría josé rucio zamorano y eva maría molleja lópez, 
«Introducción» a Corpus Barga: inventario de su archivo personal, «Colecciones singulares 
de la Biblioteca Nacional, 8», Madrid, Biblioteca Nacional, 2005, págs. 22-23, y arturo 
ramoneda, «Corpus Barga: periodismo y literatura», en corpus barga, Periodismo y 
literatura, selección y prólogo de Arturo Ramoneda, Madrid, Fundación Banco de San-
tander, 2009, págs. xxvi-xxvii.

8  La Voz de Asturias (en adelante, LVA), núm. 2.755, Oviedo, martes, 16 de febrero 
de 1932, pág. 6d.
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Fachada del primer teatro Campoamor, segunda década del siglo xx; fotografía, 202 × 
253 mm, a partir del cliché original para la tarjeta postal editada por Fototipia Thomas 
(Barcelona), núm. 1582. Archivo Municipal de Oviedo.

En el número correspondiente al miércoles, 30 de marzo, se avisaba de 
un «Acto importante: El próximo domingo hablarán en Oviedo los señores 
Ortega y Gasset y Marañón», a las once de la mañana, en el teatro Campoa-
mor, en una conferencia organizada por la Agrupación Asturiana al Servicio 
de la República. «Después del mítin… se celebrará un banquete en honor a 
los distinguidos oradores, para el cual se despachan tarjetas en los Cafés Pe-
ñalba y Niza, Peluquería Calzón y Ferretería de la calle de San Francisco».9 
Se repitió la noticia al día siguiente, pero señalando que la enorme concu-
rrencia confi rmada y la falta de aforo del teatro, obligarán a retransmitir el 
acto por radio. También se decía que Ortega llegaría la víspera y Marañón, 
el mismo domingo, y que estarían acompañados por los señores Juan José 
Santa Cruz (ingeniero de caminos), Vicente Iranzo Enguita (médico) y el 
arquitecto Bernardo Giner de los Ríos, diputados a Cortes por la asr.10

9  LVA, núm. 2.792, 30 de marzo de 1932, pág. 8e.
10  LVA, núm. 2.793, 31 de marzo, pág. 8de.
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El 1 de abril se anunciaba que las localidades estaban agotadas, por lo que 
«el discurso del ilustre pensador será radiado y colocarán altavoces en la Es-
candalera y en el Paseo del Bombé».11 Pero el sábado, 2 de abril, el comité 
local de la Agrupación al Servicio de la República informaba que el acto 
previsto para el día siguiente «queda aplazado» hasta el próximo domingo, 
10 de abril, por «circunstancias imprevistas» sobrevenidas a Ortega y Gasset 
y comunicadas mediante telegrama.12 El jueves 7 se volvía a recordar la cita 
para la conferencia-mitin del domingo próximo, a la misma hora y lugar 
señalados, sirviendo las papeletas del convite previamente adquiridas.13 La 
víspera (sábado, 9 de abril), el periódico dedicó un amplio artículo en la sec-
ción Notas del día a «Don José Ortega y Gasset», mientras el suelto «Ante el 
discurso del señor Ortega y Gasset» detallaba el orden de las intervenciones, 
con la bienvenida del presidente del comité local de la asr, el doctor José 
María Gutiérrez Barreal, la lectura de unas palabras remitidas para la ocasión 
por Ramón Pérez de Ayala, embajador de España en el Reino Unido, las 
intervenciones de los diputados Juan José Santa Cruz y Vicente Iranzo, al 
tiempo que recordaba a los lectores que la función sería retransmitida por 
Radio Asturias y que el banquete tendría lugar en el hotel Francés.14

La crónica del acontecimiento la podemos seguir en los diarios locales 
del lunes 11 y martes 12 de abril siguientes.15 El orador llegó a Oviedo 
el mismo domingo procedente de Madrid en el expreso de las 7:46 ho-
ras, acompañado por los diputados de la asr: el asturiano Manuel Rico 
Avello, Publio Suárez Uriarte y Justino de Azcárate y Flórez, por León, y 
José Fernando González Uña (Cáceres); el secretario del comité madrileño, 
Mariano Granados Aguirre, el presidente del de Valencia, el señor Mora, 

11  LVA, núm. 2.794, 1 de abril, pág. 8f.
12  LVA, núm. 2.795, 2 de abril, pág. 8e.
13  LVA, núm. 2.799, 7 de abril, pág. 8e.
14  LVA, núm. 2.801, 9 de abril, pág. 8 y 8f.
15  El Carbayón, núm.  17.839, lunes, 11 de abril de 1932, págs.  1-2 y 5; Región, 

núm. 2.719, martes, 12 de abril de 1932, págs. 1ab («El “pronunciamiento” de Ortega y 
Gasset», editorial) y 2-5, y columna de opinión fi rmada por Eustaquio F. Miranda, «Del 
discurso de Ortega y Gasset. El problema del carbón», Región, núm. 2.720, miércoles, 
13 de abril, pág. 16; LVA, núm. 2.803, martes, 12 de abril de 1932, págs. 3ef, 4, 5ab y 8, y 
Avance, núm. 128, martes, 12 de abril de 1932, págs. 1, 3 (editorial) y 7-8.
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Arriba, izquierda. Ortega y Gasset (segundo por la izquierda) con las autoridades y corre-
ligionarios que acudieron a recibirlo en la estación del Norte (10 de abril de 1932), Foto Mena. 
El Carbayón, núm. 17.839 del lunes, 11 de abril de 1932, pág. 1. Biblioteca Virtual del 
Principado de Asturias.

Arriba, derecha. Presidencia del banquete en homenaje a Ortega y Gasset en el hotel Fran-
cés (10 de abril de 1932), Foto Mena (105 × 150 mm). Región, núm. 2.719 del martes, 12 
de abril de 1932, pág. 5. Oviedo, Biblioteca del Real Instituto de Estudios Asturianos.

Abajo, izquierda. Patio de butacas del teatro Campoamor durante la conferencia de Ortega y 
Gasset (10 de abril de 1932), Foto Mena (120 × 164 mm). La Voz de Asturias, núm. 2.803 
del martes, 12 de abril de 1932, pág. 3. Oviedo, Biblioteca de Asturias.

Abajo, derecha. Mesa de presidencia en la conferencia de Ortega y Gasset en el teatro Cam-
poamor (10 de abril de 1932), Foto Mena (100 × 162 mm). La Voz de Asturias, núm. 2.803 
del martes, 12 de abril de 1932, pág. 8. Oviedo, Biblioteca de Asturias.
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y «el periodista “Corpus Barga”».16 Tras un breve descanso en el hotel, los 
viajeros, guiados por el gobernador civil José Alonso Mallol y el alcalde de 
la ciudad, Luis Laredo Vega, fueron a visitar «los monumentos del Naranco 
y algunos lugares de la población».17

El mitin dio comienzo a las 11 de la mañana y, como estaba previsto, fue 
retransmitido por Radio Asturias. Ante las ausencias de Gregorio Marañón 
y Ramón Pérez de Ayala, se leyeron sendas cartas remitidas a los asistentes. 
El parlamento de Ortega fue transcrito íntegramente en los diarios locales 
e ilustrado con una fotografía del patio de butacas del teatro Campoamor y 
otra de la tribuna de oradores por Miguel Mena (Foto Mena). El discurso 
también apareció publicado en la prensa madrileña y, como quedó dicho, 
fi gura recogido en las obras de Ortega.18

Al banquete (14 horas), ofrecido en el hotel Francés (calle de Jovella-
nos, 1; hoy es el Gran Hotel España),19 asistieron entre unos «cerca de dos-
cientos» hasta trescientos cincuenta comensales, según las fuentes, con par-
lamentos a los postres de Rico Avello, en calidad de anfi trión, y del propio 
Ortega y Gasset.20

También Pío Baroja (1872-1956) estuvo esos días en Asturias invitado por 
los Ateneos Populares de Gijón y Oviedo para impartir sendas conferen-
cias (el domingo 10, en el teatro Dindurra de Gijón, y al día siguiente en 

16  Región, núm. 2.719, martes, 12 de abril de 1932, pág. 2a.
17  Región, ibídem. Avance, núm. 128, martes, 12 de abril de 1932, pág. 7b.
18  Luz, núm. 82, Madrid, lunes, 11 de abril de 1932, págs. 5-6, y El Sol, núm. 4.577, 

Madrid, martes, 12 de abril de 1932, págs. 3-4. Editado con el título facticio de «Nación 
y trabajo» en josé ortega y gasset, Discursos políticos, nota preliminar de Paulino Gara-
gorri, «El libro de bolsillo, 500», Madrid, Alianza Editorial, 1974, págs. 212-226; ahora, 
en josé ortega y gasset, «Discurso en Oviedo», Obras completas. Tomo VIII (1926-1932). 
Obra póstuma, Madrid, Santillana Ediciones Generales y Fundación José Ortega y 
Gasset, 2008, págs. 537-546 y 737. A este respecto, también se puede consultar luis arias 
argüelles-meres, Ortega y Asturias: personas, obras y cosas, Oviedo, Septem Ediciones, 
2006, págs. 139-141.

19  Inaugurado en 1883, era por entonces el más lujoso de la ciudad. gracia suárez 
botas, Hoteles de viajeros en Asturias, Oviedo, Ayuntamiento de Gijón, Consejería de 
Cultura, Comunicación Social y Turismo y Krk Ediciones, 2006, págs. 189, 237, 239-241, 
248 y 441-445.

20  Región, núm.  2.719, martes, 12 de abril de 1932, pág.  5a. LVA, núm.  2.803, 
pág. 5bcd. Avance, núm. 128, martes, 12 de abril de 1932, pág. 8c.
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Oviedo, en el de Jovellanos). El novelista disertó sobre «Los dogmas de ayer 
y de hoy».21 Atendiendo a la amistad de Corpus Barga con Baroja, habría 
sido posible que el periodista se quedara para acompañarlo, pero lo deja-
mos solo en conjeturable.

Film de Oviedo, un texto ultraísta

El interés de Corpus Barga por la ciudad como tema de sus artículos se 
persigue a lo largo de toda su carrera. Son conocidas la abundancia y cali-
dad de sus columnas sobre Madrid (su ciudad), París o Berlín, donde razona 
acerca de la historia, costumbres, paisajes y urbanismo (antiguo y moder-
no).22 Y es que las ciudades, por lo que política, económica y culturalmente 
representan, han sido, son y serán el mejor exponente de la civilización 
humana y de la pujanza de los Estados, porque siempre han sido el espejo 
de los países: «…dicen que en las naciones lo que cuenta son las ciudades, 
allí es donde se hace todo».23

21  Baroja hizo noche en Gijón y partió para Oviedo a media tarde del lunes, 11 
de abril (El Noroeste: diario democrático independiente, año xxxvi, núm. 12.380 del martes, 
12 de abril de 1932, pág. 1f). La conferencia en Oviedo fue a las 10:30 de la noche, en 
el teatro Jovellanos. Véanse El Comercio, año lv, núm. 16.765 del martes, 12 de abril de 
1932, pág. 5; El Noroeste, ibídem, pág. 1, y La Prensa, martes, 12 de abril de 1932, pág. 4. 
El Carbayón, año liv, núm. 17.839 del lunes, 11 de abril, págs. 2d y 7ab; y núm. 17.840 
del martes, 12 de abril, págs. 2c y 8, con fotografía de Mena; Región, núm. 2.718 del 
domingo, 10 de abril de 1932, págs. 3cd y 13c, y núm. 2.719 del martes, 12 de abril de 
1932, pág. 11c; LVA, núm. 2.803 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 7d, y núm. 2.804 
del miércoles, 13 de abril, pág. 8 (con fotografía), y Avance, núm. 128 del martes, 12 de 
abril de 1932, pág. 5.

22  Al respecto, se recomienda la lectura de la antología titulada Paseos por Madrid, 
introducción y edición de Arturo Ramoneda, Madrid-Gijón, Ediciones Júcar, 1987 (re-
editada en «El libro de bolsillo, Literatura, 5050», Madrid, Alianza Editorial, 2002 y 2012, 
y por la Asociación de Libreros de Lance de Madrid en 2009).

23  El entrecomillado es del propio Corpus Barga: se trata de un razonamiento dicho 
en su plática con varios paisanos y clientes de la Casa Grande de Belalcázar (sierra de 
Córdoba) en 1908 (Los galgos verdugos. Los pasos contados. Una vida española a caballo en dos 
siglos [1887-1957], Madrid, Alianza Editorial, 1979, pág. 59). La misma teoría («Aunque 
parezca mentira, hay algo más serio que la Naturaleza; hay la gran ciudad, creación de 
un ser tan cómico como es el hombre») podemos verla en otras columnas suyas como 
«Con el monóculo de Sirio» (de donde procede la cita), El Sol, 30 de agosto de 1927, 



corpus barga y su film de oviedo: impresiones literarias 233

En estas visiones fugaces de la capital asturiana (nunca leemos Vetusta, 
apartándose del fatigado tópico clariniano), Corpus Barga toma el pulso 
a la ciudad y en un diálogo entre el presente y el pasado, entreverado de 
evocadora y erudita imaginación, destaca lo más característico de ella: su 
función universitaria y su poso religioso, histórico santuario de peregrina-
ción, devenido ya entonces en atractivo turístico. El texto es una especie 
de guion o bosquejo cinematográfi co (de ahí el título) cuyo resultado se 
acercaría a lo que hubiera podido ser una película de estética ultraísta, con 
ribetes surrealistas.24 Todo el relato discurre en una retrospectiva temporal, 
con recursos típicos de aquel arte, como el fl ashback (aunque también retó-
ricos de la analepsis)25. Y así, la ágil pluma y feliz imaginación del periodista 
nos llevan, en un parpadeo, de La Rúa, la calle ovetense por antonomasia 
donde se erige el palacio más antiguo y señorial de la metrópoli (la casa de 
los González de la Rúa, más tarde, de los Navia Osorio), al gran incendio 
que asoló la ciudad de Oviedo en la noche de Navidad y madrugada del 
día siguiente de 1521.26

pág. 1 (ahora, en ramoneda, «Introducción» a corpus barga, Paseos por Madrid, 1987, 
pág. 12, y 2002, pág. 15).

24  Al infl ujo ultraísta en la producción de Corpus Barga se refi ere álamo triana, 
«Corpus Barga: contando sus pasos», estudio preliminar a corpus barga, Contando sus 
pasos: primer viaje a América, 1997, págs. 39-40.

25  En una obra literaria se denomina analepsis a la evocación de una escena del pa-
sado rompiendo la secuencia cronológica del relato.

26  De este trágico acontecimiento tratan, entre los clásicos, tirso de avilés, «Cosas 
notables que acontecieron en la ciudad de Oviedo y en el Principado de Asturias des-
de el año 1516 en adelante», en Armas y linajes de Asturias y Antigüedades del Principado, 
edición y notas de Marcos G. Martínez, Oviedo, Instituto de Estudios Asturianos, 1956, 
pág. 282; alfonso marañón de espinosa, Historia eclesiástica de Asturias [ms de 1614], 
«Monumenta Histórica Asturiensia, iii», edición preparada por Victoriano Rivas Andrés, 
Gijón, Biblioteca Asturiana, 1977, pág. 148, y luis alfonso de carvallo (s. i.), Antigveda-
des y cosas memorables del Principado de Astvrias, Madrid, Julián de Paredes, 1695 (ms con-
cluido en 1613), pág. 461b; y más recientes, juan uría ríu, «El incendio de Oviedo en 
1521 y sus consecuencias», Oviedo (revista), Oviedo, 1951, págs. 29-31 (ahora, en juan 
uría ríu, Obra completa III. Estudios sobre Oviedo, Oviedo, Universidad de Oviedo y 
Krk Ediciones, 2008, págs. 567-584); eloy benito ruano, «El incendio de Oviedo de 
1521 y otros fuegos», Ástura. Nuevos cartafueyos d’Asturies, 1, Oviedo, 1983, págs. 35-42; 
margarita cuartas rivero, Oviedo y el Principado de Asturias a fi nes de la Edad Media, 
Oviedo, idea, 1983, págs. 303-309; maría álvarez fernández, «Oviedo en el tránsito 
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La catedral, como no podía ser de otro modo, es el edifi cio que de in-
mediato atrae la atención del inquieto periodista y séquito. Y de todo él, se 
detiene en la contemplación del arco de la capilla del Rey Casto, la monu-
mental portada interior abierta en la pared norte del transepto, una mues-
tra genuina del estilo gótico fl amenco-borgoñón labrada a mediados del 
siglo xv, en cuyo mainel o parteluz se venera la que la devoción ovetense 
convino en llamar Virgen del Pilar,27 un grupo escultórico de la Virgen dando 
el pecho al Niño, vistosamente policromado a mediados del siglo xviii. Su 
rápida visita coincide con la misa de coro, a primera hora de la mañana, pre-
cisamente de un domingo del tiempo pascual, cuando la límpida luz matu-
tina rompe el cristalino tornasol de los vitrales y el órgano desgarra el vacío 
de las naves del templo («explota como un barreno y vuela la catedral…»). La 
continuidad espacio temporal entre el arco del Rey Casto y el presente, trae 
a Corpus Barga el recuerdo de la escena doméstica y familiar de una mujer 
dando de mamar a su criatura contemplada en La Cuesta, donde poco an-
tes los viajeros habían visitado «los monumentos nacionales del Naranco»,28 
San Miguel de Liño y Santa María de Naranco («el monte Oveto, con un 
santuario y una vaquera a la puerta que sigue dando la teta al niño»). El en-
tusiasmo de Corpus Barga por el arte religioso y el fasto ceremonial quedó 
refl ejado en la crónica de Región: «Como llegaran a la Catedral a la hora de 
la misa conventual (dice el reportero), Corpus Barga manifestó su admira-
ción diciendo que si la Religión católica no tuviera otras cosas aún mejores, 
merecería ser conservada aunque sólo fuera por la grandeza de su liturgia».29

de los siglos xv al xvi: de ciudad medieval a capital moderna», Boletín de Letras del Real 
Instituto de Estudios Asturianos, núm. 170, Oviedo, 2007, págs. 19-45, y maría álvarez 
fernández y soledad beltrán suárez, Vivienda, gestión y mercado inmobiliarios en Oviedo 
en el tránsito de la Edad Media a la Modernidad. El patrimonio urbano del cabildo catedralicio, 
Bilbao, Universidad del País Vasco, 2015, pássim (sobre todo, págs. 97-103 y 159 y sigs.).

27  Con cofradía propia, instituida en 1653 por «los acólitos, mozos y niños del coro 
de la catedral». fermín canella y secades, El libro de Oviedo. Guía de la ciudad y su concejo, 
Oviedo, 1887, pág. 247 (hay reed.: Oviedo, Krk Ediciones, 2011, pág. 494).

28  Este recorrido turístico de la comitiva de Ortega a los monumentos del Na-
ranco y por la ciudad previo a la conferencia lo destacan todos los diarios: El Carbayón, 
núm. 17.839 del lunes, 11 de abril de 1932, pág. 1ab; Región, núm. 2.719 del martes, 12 
de abril de 1932, pág. 2a; LVA, núm. 2.803 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 3a, y 
Avance, núm. 128 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 7b.

29  Región, ibídem.
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Corpus Barga, en cambio, no se refi ere al discurso de Ortega en el teatro 
Campoamor:30 ese cometido lo dejó a otros colegas y tanto El Carbayón, 
Región, La Voz de Asturias como Avance traen extensas reseñas de la función 
y los tres últimos, el texto íntegro de la conferencia.31

Tras recoger a su amigo a las puertas del abarrotado teatro, siguen los 
visitantes, ahora en cortejo, su peripatético deambular por la vieja urbe. 
Los pasos los llevan a la plaza de Feijoo. Allí se erige el antiguo monasterio 
de San Vicente, la casa donde vivió, falleció y está enterrado el imperecedero 
monje que enseñó a pensar y a razonar a la España (y a la Europa también) 
de su tiempo. El viejo cenobio que hoy acoge el Museo Arqueológico de 
Asturias era por entonces y desde la Desamortización del siglo xix sede del 
Gobierno Civil de la Provincia y de varias delegaciones del gobierno, como 
la de Hacienda, específi camente recordada por el columnista.32

El partido de fútbol de aquel domingo, la primera jornada de la Copa de 
España de 1932, enfrentó al Oviedo y al Arenas Club de Guecho (Vizcaya), 
con victoria local por dos tantos a cero, goles de Ricardo Gallart e Isidro 
Lángara, cuya leyenda se estaba empezando a fraguar.33 La cita era a las 
cuatro y cuarto de la tarde. El encuentro fue de los últimos que el campo 
de Teatinos (inaugurado el 31 de agosto de 1919) acogió al equipo carbayón, 
pues quince días más tarde, el 24 de abril de 1932, se inauguró el añorado 
estadio de Buenavista, tristemente demolido en 2003. La vía férrea y ten-
dido telegráfi co insinuados por Corpus Barga son los de los Ferrocarriles 

30  No obstante, creo que podría haber aludido a él en el artículo «Las siete vi-
das frustradas de José Ortega y Gasset», en Cruz y raya. Revista de afi rmación y de ne-
gación, núm.  2, Madrid, 15 de mayo de 1933 (reeditado en Crónicas literarias, 1984, 
págs. 219-220): «Acudió a una reunión de partido, de un partido republicano. Y dio una 
conferencia pública, en un teatro, anunciando —ya— una política nacional. Sin efecto. 
Sin masa, sin partido, sin iglesia».

31  El Carbayón, núm. 17.839 del lunes, 11 de abril de 1932, págs. 1-2 y 5; Región, 
núm. 2.719 del martes, 12 de abril de 1932, págs. 3-4; LVA, núm. 2.803 del martes, 12 
de abril de 1932, págs. 3ef, 4, 5ab y 8; y Avance, núm. 128 del martes, 12 de abril de 1932, 
págs. 7-8.

32  Veáse canella, El libro de Oviedo, 1887, págs. 139-149 (reed. de 2011, págs. 297-314).
33  La crónica deportiva y gráfi ca del encuentro, arbitrado por Guillermo Comorera 

Gatuellas, en El Carbayón, año liv, núm. 17.839 del lunes, 11 de abril de 1932, pág. 3; 
Región, núm. 2.719 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 6; LVA, núm. 2.803 del martes, 
12 de abril de 1932, pág. 7, y Avance, núm. 128 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 6.
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Económicos de Asturias (línea El Berrón, Infi esto, Llanes y Santander), des-
aparecida hace más de veinte años por el plan urbanístico Cinturón Verde 
(la trinchera seguía el trazado de las actuales avenidas del Cantábrico, Reyes 
Católicos y Atenas).

La fecunda y rara erudición histórica que en esta breve relación des-
pliega Corpus Barga no se entiende si no es por la evocadora sugestión 
de alguien de la comitiva entendido en la historia local, lo cual nos lleva a 
pensar en don Juan Uría Ríu (1891-1979) o don José María Serrano Suárez 
(1900-1973), profesores en nuestra Universidad y el primero, presidente de 
la Comisión Provincial de Monumentos.34

Así, Barga revive algunas efemérides cívico-religiosas ovetenses, como 
el solemne juramento que el 27 de enero y 15 de abril de 1648 hicieron 
los jueces y regidores de la ciudad ante el Gobernador de la Provincia 
de «defender la Conceción de la Virgen Nuestra Señora, y que lo fue sin 
pecado original, y ansí lo confesaron siempre, y la toman por su amparo 
y protectora desta ciudad y república». La noticia la recogió Miguel Vigil 

34  También hubo en Oviedo algunas tertulias que congregaron a intelectuales y 
personajes interesantes y extravagantes, como La Claraboya (en el Café Español); iniciada 
con el siglo, se extinguió en 1931 (juan de lillo, «Algunas tertulias de Oviedo: desde 
La Claraboya a Los Puritanos», Anuario de la Sociedad Protectora de la Balesquida, 1, Oviedo, 
2016, págs. 292 y sigs.).

Campo de fútbol de Teatinos (Oviedo, 13 de febrero de 1927, primer derbi regional). 
Fotografía amablemente cedida por Marcos García Álvarez.
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y, como se puede ver, el columnista la copió al pie de la letra.35 Repito que 
semejante alarde de las entretelas del anecdotario local es impropio de un 
visitante accidental.

Lo mismo con santa Eulalia de Mérida, patrona de la diócesis desde 1638 
y de la provincia y principado a partir de 1639, recordada por Corpus Barga 
por las corridas de toros con que la ciudad festejaba su secular y tradicional 
culto. Su festividad (cada 7 de septiembre, conmemoración del traslado de 
sus reliquias a Oviedo), con su octava, fue la más popular de la ciudad en los 
siglos xvi, xvii y xviii. Se celebraba con todo esplendor, con misa solemne, 
procesión, con asistencia del Ayuntamiento, bailes y corridas de toros, como 
de nuevo recuerda y documentó Miguel Vigil.36

La tarde de aquel agotador domingo consagrado a homenajear a José 
Ortega prosiguió a las 6 con una velada musical a cargo del Orfeón Ove-
tense en su sede, en las dependencias del Casino, establecido en el antiguo 
palacio de Miranda (Valdecarzana-Heredia), en la calle de San Juan. El Or-
feón, dirigido por Luis Ruiz de la Peña, interpretó un programa de canción 
asturiana: Como la fl or y Fiesta en la aldea de Eduardo Martínez Torner; No 
hay carretera sin barru de Baldomero Fernández; Tiru-lirú de Luis Ruiz de la 
Peña y Vaqueira de su hermano Ignacio. El recital fue seguido «de un baile 
de siete a nueve de la noche»,37 al que ya no asistieron el ilustre profesor y 
su séquito.

35  ciriaco miguel vigil, Colección histórico-diplomática del Ayuntamiento de Oviedo, 
Oviedo, 1889, pág. 488, ord. 1002. También en el acta de 24 de enero de 1648 de la Junta 
General del Principado de Asturias (Archivo Histórico de Asturias: Actas de la Junta Ge-
neral del Principado de Asturias, 1648, fol. 399rv (ahora, en Junta General del Principado de 
Asturias. Actas históricas. Tomos I-X [1594-1700]. Edición digital, Oviedo, Junta General del 
Principado de Asturias, 2018, tomo ii, volumen 2, pág. 632).

36  miguel vigil, Colección histórico-diplomática, 1889, págs.  353-354, ord. 397, y 
482-487. También, canella, El libro de Oviedo, 1887, págs. 246-247 y 257 (reed. de 2011, 
págs. 491-494 y 512).

37  La noticia del concierto y posterior baile amenizado por una orquesta de jazz la 
recuerdan Región, núm. 2.719 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 5c; LVA, núm. 2.802 
del domingo, 10 de abril de 1932, pág. 8c, y núm. 2.803 del martes, 12 de abril de 1932, 
págs. 5c y 8f, y Avance, núm. 128 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 8. Para el Orfeón 
Ovetense, fundado en 1927, véase álvaro ruiz de la peña solar, «La cultura musical 
en Oviedo: a propósito de una conferencia inédita de Luis Ruiz de la Peña sobre la 
zarzuela», Anuario de la Sociedad Protectora de la Balesquida, 4, Oviedo, 2019, págs. 305-316.
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Tras esta recepción, Ortega y sus acompañantes se dirigieron a la estación 
del Norte para tomar el expreso de las 19:40; todos, salvo los diputados Ma-
nuel Rico Avello, Justino de Azcárate y José Fernando González Uña que 
no regresaron a Madrid.38 Quiero pensar que Corpus Barga no fue de los de 
la partida y que hizo noche en la ciudad acompañando a Baroja.

Una visita maratoniana de apenas doce horas que el columnista de El 
Carbayón resumió así: «el señor Ortega y Gasset ha pasado por Oviedo 
como un meteoro».39 Ortega, no obstante, conocía bien Asturias, pues en 
1915 había viajado por ella a lo largo de un mes y medio (desde el 17 de 
julio). Las impresiones que nuestra tierra y el carácter de sus habitantes des-
pertaron en él pueden leerse en Notas de andar y ver.40

Con estrambótico gracejo, Corpus Barga acaba este guion cinematográ-
fi co alternando en una sidrería (real o fi cticiamente, nunca lo sabremos), 
un local cuyo contraste de luces, humedad ambiente, acidez y acre olor le 
recuerdan los efectos de un aguafuerte. Es una audaz sinestesia que, a mi 
entender, pudo revivir en el periodista la obra gráfi ca de Ricardo Baroja 
(1871-1953), uno de los mejores grabadores españoles del primer tercio del 
siglo xx y hermano mayor de Pío.41 La tertulia con los parroquianos enlaza 

38  La hora de partida y estos apuntes los leemos en Región, núm. 2.719 del martes, 
12 de abril de 1932, pág. 5c, y Avance, núm. 128 del martes, 12 de abril de 1932, pág. 8e.

39  El Carbayón, núm. 17.839 del lunes, 11 de abril de 1932, pág. 5a.
40  «De Madrid a Asturias o los dos paisajes», en El espectador, III serie (hoy, en josé 

ortega y gasset, Obras completas. Tomo II (1916), Madrid, Santillana Ediciones Generales 
y Fundación José Ortega y Gasset, 2004, págs. 377-391). Es un texto revelador y vigente 
de la idea orteguiana de España, que (¡hace ya un siglo!) vio en el contraste y oposición 
ciudad/campo, su problema medular.

41  De Corpus Barga hizo Ricardo Baroja un retrato de cuerpo entero; lo reprodujo 
ramón gómez de la serna, La sagrada cripta de Pombo, Madrid, 1924 (cito por la reed., a 
cargo de Andrés Trapiello, Madrid, Trieste, 1986, pág. 522). García de la Barga tuvo una 
temprana afi ción por la pintura, lo que le llevó a estudiarla y concurrir en compañía de 
Pío Baroja a las clases de dibujo que a fi nales de la primera década del siglo xx se impar-
tían en el Casón del Buen Retiro (ramoneda, «Introducción» a corpus barga, Crónicas 
literarias, 1984, págs. 20-21). Su amistad y trato con los Baroja (Pío, Ricardo y Carmen), a 
los que admiró siempre y con quienes se sintió identifi cado, fue muy íntimo y constante. 
En concreto, fue Ricardo quien introdujo al joven García de la Barga en la tertulia del 
Café de Levante (ramoneda, ibídem, págs. 14-21 y 45-48). Abundan los recuerdos de 
ellos en sus libros de memorias (Los pasos contados) y en otros escritos: «La casa de los 
Baroja (Crónica madrileña de hacia 1908)», ahora, en Apéndices a Los galgos verdugos. 



corpus barga y su film de oviedo: impresiones literarias 239

con otro relato en retrospectiva que lo lleva de nuevo al siglo xvi y a referir 
el fabuloso acontecimiento de la plaga de ratones que sufrió la ciudad de 
Oviedo y de qué modo fue conjurada. Viene por ello al pelo el colofón, la 
ocurrente frase con que Corpus Barga apostilla este ingenioso y descono-
cido suelto sobre Oviedo: «Film de Micky Maus». Acaso convenga recordar 
que los primeros cortometrajes animados y sonoros de este personaje los 
produjo Walt Disney en 1928. Otro detalle que viene a destacar el interés de 
Corpus Barga por los modernos medios de expresión gráfi ca, equiparable al 
entusiasmo, semejante al de un pionero, que sintió por la aviación.42

El relato de la plaga de roedores y su legendaria condena no lo trae Am-
brosio de Morales (como él dice); en realidad, solo lo refi rió Gil González 
Dávila (1570-1658) en su Teatro eclesiástico de la Iglesia de Oviedo, impreso en 
1635.43 Comenta este cronista de Felipe IV que este extraño caso aconteció 

Los pasos contados. Una vida española a caballo en dos siglos [1887-1957], Madrid, Alianza 
Editorial, 1979, págs.  341-355, y corpus barga, Crónicas literarias, 1984, págs.  112-156 
(varios artículos). Son asimismo abundantes en la producción de Corpus Barga las en-
trevistas y artículos dedicados a artistas modernos como Monet, Rodin, Bonnat, Utrillo, 
Picasso, Marinetti, Solana, Romero de Torres, Fabián de Castro, Mateo Hernández, De-
bussy, Falla, Satie, Chaplin o Sternberg (una selección, en Entrevistas, semblanzas y crónicas, 
introducción y edición de Arturo Ramoneda, Valencia, Pre-Textos, 1992).

42  Por ejemplo, el mismo año escribió el artículo «Madrid, cinematográfi co» (Luz, 
28 de enero de 1932, pág. 7; ahora, en corpus barga, Paseos por Madrid, 1987, pág. 77, 
y 2002, pág. 84). Incluso una novela suya, el Hechizo de la triste marquesa (la primera ed. 
apareció con el título La baraja de los desatinos, Lima, Editor Carlos Milla Batres, 1968), 
la subtituló Crónica cinematográfi ca de 1700. arturo ramoneda, «Introducción» a Corpus 
Barga, Apocalipsis. Pasión y muerte. Hechizo de la triste marquesa. Cuentos, Madrid-Gijón, 
Ediciones Júcar, 1987, págs. liv-lv; también álamo triana, «Corpus Barga: contando 
sus pasos», estudio preliminar a corpus barga, Contando sus pasos: primer viaje a América, 
1997, pág. 76. Para los viajes aéreos (en avión y en zepelín), véase arturo ramoneda, 
«Introducción» a corpus barga, Un viaje en el año 19. Un viaje en el año 30. Otros viajes, 
Madrid-Gijón, Ediciones Júcar, 1987, págs. 9-34. El interés de Corpus Barga por el cine 
y la televisión lo destaca álamo triana, Trabajos desconocidos e inéditos de Corpus Barga, 
2003, págs. 165-167.

43  gil gonçález dávila, Teatro eclesiástico de la S.ta Iglesia de Oviedo. Vidas de svs 
Obispos, y cosas memorables de sv Obispado, Madrid, Francisco Martínez, m.dc.xxxv 
[1635], fols. 56r-57r (hay reed.: Madrid, José Porrúa Turanzas, Editor, m.cm.lix [1959], 
págs. 77-78). Tampoco refi eren esta candorosa historieta el padre Luis Alfonso de Car-
vallo (Antigvedades y cosas memorables del Principado de Astvrias, Madrid, Julián de Paredes, 
1695) ni Alfonso Marañón de Espinosa (hacia 1542-1621), arcediano de Tineo y primer 
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siendo obispo don Fernando de Valdés Salas (1532-1539) y que el pleito fue 
promovido por el licenciado Diego Pérez, provisor suyo y arcediano de Vi-
llaviciosa. El padre Risco, más racional y crítico, no le dio crédito y afi rmaba 
que «debe tenerse por fabulosa la narración de Gil González», pues no halló 
otro vestigio de este «extraordinario suceso» ni ningún otro autor asturiano, 
incluido el canónigo Tirso de Avilés, que «alcanzó aquel tiempo, y anotó los 
sucesos memorables, y aun algunos de menor importancia, no hizo la más 
leve memoria de un hecho tan prodigioso».44 Ya en nuestro tiempo, Caro 
Baroja lo inscribió dentro de una tradición de «procesos contra animales», 
fi elmente documentada en Europa desde la Alta Edad Media hasta media-
dos del siglo xix,45 y de la que la leyenda del Flautista de Hamelín, novelada 
por los Hermanos Grimm en 1816, es el ejemplo más conocido.

El autor

Corpus Barga (pseudónimo de Andrés García de la Braga y Gómez de 
la Serna, como ya sabemos) fue un vástago nada convencional y poco aco-
modaticio de una importante familia de la nobleza terrateniente (con solar 
en Belalcázar, en la Sierra Morena cordobesa, hoy, comarca de Los Pedro-
ches) establecida en Madrid y con intereses políticos desde mediados del 
siglo xix. Su abuelo materno, Pedro Gómez de la Serna, fue ministro de la 
Gobernación durante la regencia de Espartero (1843) y, efímero de Gracia y 
Justicia en 1854, responsable del traslado de la Universidad Central de Ma-
drid a su sede de la calle de San Bernardo y uno de sus primeros rectores. 
Y su padre, Félix García de la Barga y Gómez de la Serna, vicepresiden-

rector de la Universidad de Oviedo, en su Historia eclesiástica de Asturias, fechada en 1614 
(publicada en Gijón, 1977).

44  manuel risco (o. s. a.), España Sagrada. Tomo XXXVIIII. De la Iglesia exenta de 
Oviedo desde el medio del siglo XIV hasta fi nes del siglo XVIII. Historia de la fundación del Prin-
cipado de Asturias, etc., Madrid, Ofi cina de la Viuda é Hijo de Marín, mdcccxcv [1795], 
pág. 118. Tirso de Avilés y Hevia (fallecido en 1598) fue canónigo de la catedral de 
Oviedo en el último tercio del siglo xvi. A él se debe la redacción de Cosas notables que 
acontecieron en la ciudad de Oviedo y en el Principado de Asturias desde el año 1516 en adelante, 
crónica de la diócesis y provincia de aquel siglo.

45  julio caro baroja, «El Señor Inquisidor», en El Señor Inquisidor y otras vidas por 
ofi cio, «El libro de bolsillo, 114», Madrid, Alianza Editorial, 1968, págs. 33 y 200 (nota 58).
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te primero de las Cortes constituyentes de 1869 y colaborador de Prim.46 
Sobrino carnal de Corpus Barga fue otro personaje señalado de la cultura 
vanguardista española, Ramón Gómez de la Serna (1888-1963), solo un año 
más joven que él.

A la muerte de su padre en 1907, Corpus Barga abandonó los estudios 
de ingeniería de minas y viajó a Buenos Aires (1909), una calaverada, un 
acto de rebelde y juvenil afi rmación. Su vocación literaria ya había afl o-
rado en 1904, año en que publicó Cantares, un poemario cuya edición él 
mismo acabó destruyendo.47 Son ahora frecuentes sus escarceos anarquis-
tas, pero sin mayores consecuencias políticas, salvo la temprana decanta-
ción por un acendrado e inconmovible republicanismo.48 Sus colaboracio-
nes en la prensa comenzaron poco después, en 1906, año en que alumbró 
su primer libro de relatos, Clara Babel. Paralelamente, inició su relación 
con el ambiente literario madrileño, sobre todo con los noventayochistas 
(los hermanos Baroja, Azorín y Valle-Inclán) en la tertulia del Café Nuevo 
de Levante (Arenal, 15). Tras su accidentado primer viaje a América dio 
a la imprenta La vida rota (1910), su primera narración, publicada ya con 
su pseudónimo y cimiento de la que será su ulterior novela, Los galgos 
verdugos (1973), una de las obras de referencia de la literatura española del 
siglo xx.

Fue en 1913 cuando Corpus Barga conoció a José Ortega y Gasset, recién 
llegado de Alemania. Convertido de inmediato en adalid de grandes em-
presas reformistas para un agostado país, nuestro novel escritor se convirtió 
en un habitual de las tertulias de Ortega: primero, en la redacción de El Sol 

46  La historia y abolengo de su familia fueron narrados con magistral y amena prosa 
por él mismo en Los pasos contados. Una vida española a caballo en dos siglos (1887-1957). 
1. Mi familia. El mundo de mi infancia, Madrid, Alianza Editorial, 1979, págs. 15-124. Una 
relación biográfi ca, en ramoneda, «Introducción» a corpus barga, Crónicas literarias, 
1984, págs. 11-84, y álamo triana, «Corpus Barga: contando sus pasos», estudio prelimi-
nar a corpus barga, Contando sus pasos: primer viaje a América, 1997, págs. 23-83.

47  Así lo refi ere su sobrino gómez de la serna, La sagrada cripta de Pombo, 1924 (por 
la reed. de 1986, págs. 522-523).

48  Al respecto de su presunta militancia en el anarquismo, véase la entrevista con 
José Miguel Oviedo, «Corpus Barga: el arte es la revolución permanente» (Triunfo, 
núm. 584 de 8 de diciembre de 1973; ahora, en corpus barga, Crónicas literarias, 1984, 
págs. 419-428, especialmente, las págs. 427-428).
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(jocosamente llamada El Olimpo) y más tarde, en el saloncillo de la Revista 
de Occidente.49

Por evitar problemas con el Gobierno y la ley de Jurisdicciones derivados 
de su acerva crítica vertida en el periódico Menipo (editado por él), Corpus 
Barga partió voluntariamente al exilio en 1914. Instalado en París, desde 
1914 hasta 1930 vivió de su trabajo como corresponsal de El País, La Corres-

49  ramoneda, «Introducción» a corpus barga, Paseos por Madrid, 2002, págs. 10-11. 
De Ortega, Corpus Barga nos dejó, entre otras, dos semblanzas: «Las siete vidas frustra-
das de José Ortega y Gasset» (1933) y «Un aspecto de Ortega el refractario» (necrología, 
1956), ahora, en Crónicas literarias, 1984, págs. 217-235, y el recuerdo de su primer en-
cuentro en Los galgos verdugos, 1973, págs. 21-24.

Martín Santos Yubero (1903-1994), Corpus Barga (izquierda) y Julián Zugazagoitia en 
la Casa del Pueblo de Madrid (11 de julio de 1933). Archivo Regional de la Comunidad 
de Madrid.
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pondencia de España y más tarde para El Sol (cubriendo los acontecimientos 
de la Gran Guerra y de la ulterior postguerra), con jugosas e inteligentes 
entrevistas y reseñas de los intelectuales, políticos, científi cos y artistas más 
destacados asentados o en tránsito por París, buena parte de ellos, españoles. 
También viajó por Italia, Alemania y Holanda, volviendo regularmente a 
España casi cada año.

En marzo de 1930 pasó a Berlín como corresponsal de La Nación de Bue-
nos Aires. Tras la proclamación de la República, retornó a su país para dirigir 
la agencia que aquel periódico argentino tenía en Madrid. Es el momento 
de su mejor y más infl uyente actividad profesional, con colaboraciones fi jas 
en La Nación, Crisol, El Sol, Luz, periódico que llegaría a dirigir, y Diario de 
Madrid.

Con el fi n de la Guerra Civil, retornó a Francia en 1939 dando comienzo 
a su exilio defi nitivo. En 1948 se trasladó con su familia a Perú, invitado por 
su gobierno para dirigir la Escuela de Periodismo de la Facultad de Letras 
de la Universidad de Lima.50 Aparte de su actividad profesional, embargado 
por la nostalgia y el recuerdo de lo vivido, es en este tiempo cuando Cor-
pus Barga acometió su empresa literaria que, de periodista consagrado, le 
llevará a convertirse en uno de los mejores prosistas españoles del siglo xx. 
La redacción de sus memorias, Los pasos contados: una vida española a caballo 
en dos siglos (1887-1957), quedó interrumpida al fi nal del cuarto volumen (al 
fi lo del año 1908), cuando debía iniciar la tercera década de su vida.51 Por 
la densidad y número de volúmenes aparecidos, Los pasos contados llevaban 

50  Para esta etapa de su vida, véase marcel velázquez castro, «Corpus Barga o el rei-
no del exilio», prólogo a Fuegos fugitivos. Antología de artículos de Corpus Barga (1949-1964), 
Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Embajada de España en Perú y 
Centro Cultural de España, 2003, págs. 11-16.

51  Los pasos contados. Una vida española a caballo en dos siglos (1887-1957). 1. Mi familia. 
El mundo de mi infancia (Barcelona, Edhasa, 1963); 2. Puerilidades burguesas (Barcelona, 
Edhasa, 1964); 3. Las delicias (crónica madrileña de hacia 1906), Barcelona, Edhasa, 1967, 
y 4. Los galgos verdugos (Madrid, Alianza Editorial, 1973); reeditados (sin censura, en su 
versión original) en «Alianza Tres, 44, 45, 46 y 47», Madrid, Alianza Editorial, 1979, y en 
otras impresiones más recientes. Para la edición y signifi cado de estas memorias, véase 
gregorio coloma escoín, «Prólogo» a corpus barga, Los pasos contados. Una vida espa-
ñola a caballo en dos siglos (1887-1957). 1. Mi familia. El mundo de mi infancia, «Alianza Tres, 
44», Madrid, Alianza Editorial, 1979, págs. i-xvi.
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trazas de convertirse en una obra colosal, como las Mémoires del duque de 
Saint-Simon (1675-1755), autor de referencia para Corpus Barga. Y en lo 
publicado revela una semejante recreación del decadente mundo de la aris-
tocracia terrateniente y de la irrupción de la sociedad de clases en la Europa 
meridional a lo largo del último tercio del siglo xix que Giussepe Tomasi 
di Lampedusa (Palermo, 1896-Roma, 1957) retrató magistralmente en su 
novela póstuma Il Gattopardo (1958). Ambos literatos, para mí, están herma-
nados por la misma inteligencia y sagacidad en el análisis de los aconteci-
mientos como en la prosa incisiva y precisa semejante al fi lo de un escalpelo.

El balance de su vida profesional es avasallador: entre 1906 y 1974, escri-
bió algo más de mil trescientos artículos de prensa (para, al menos, cincuen-
ta y cuatro cabeceras diferentes) y varias novelas y relatos.52

Corpus Barga pertenece a aquella promoción de periodistas de opinión 
y literatos, perspicaces e irrepetibles, como Julio Camba (1884-1962), Josep 
Pla (1897-1981), Manuel Chaves Nogales (1897-1944) o el propio José Or-
tega y Gasset que con su pluma y práctica cotidiana elevaron el rigor de la 
profesión y de la lengua española, y abrieron la conciencia de sus lectores a 
experiencias y refl exiones a las que nadie antes los había expuesto.53

Siempre independiente de grupos o partidos políticos, mantuvo una in-
quebrantable coherencia ideológica, progresista y republicana, con sus aso-
mos de anarquismo, más formales que esenciales. De porte distinguido y 
maneras aristocráticas (por su ilustre ascendencia y cosmopolitismo), como 
de «caballero velazqueño»,54 nunca quiso prevalerse de prebendas ni ven-
tajas derivadas de su infl uyente familia y amistades. Y es que Corpus Barga 
fue uno más de aquellos españoles inconformistas e incompatibles con su 
patria. Él mismo lo dejó escrito en 1930, cuando era corresponsal en Berlín:

52  Véase rafael fuentes molla y carmen rodríguez santos, Bibliografía de Corpus 
Barga, Madrid, Departamento de Bibliografía de la Facultad de Filología de la Universi-
dad Complutense, 1982, y álamo triana, Trabajos desconocidos e inéditos de Corpus Barga, 
2003, págs. 13 y sigs.

53  Para Barga periodista, véanse arturo ramoneda, «Introducción» a corpus bar-
ga, Entrevistas, semblanzas y crónicas, Valencia, Pre-Textos, 1992, págs. 9-26, y álamo tria-
na, Trabajos desconocidos e inéditos de Corpus Barga, 2003, págs. 168-180.

54  Así lo vio Juan de la Encina (ápud gómez de la serna, La sagrada cripta de Pombo, 
1924; cito por la reed. de 1986, pág. 523).
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Soy como tantos otros españoles, intelectuales y obreros, desperdigados por Europa y 
América, un inadaptado a la vida española no porque lleve viviendo muchos años fuera, 
sino que estoy fuera desde mi juventud por haber disentido radicalmente de la vida en 
España. Y no únicamente del régimen político. De la vida, es decir, de la sociedad en todas 
sus manifestaciones. De su imaginación o literatura como de su realidad política; de la vida 
familiar como de la social, y sobre todo de la vida más íntima, más falsamente íntima y 
espiritual…

Tal destierro es de tierras muy adentro, más interior que exterior. Varios españoles que 
están en mi caso (y lo que yo pienso en este caso debe suponerse que lo pueden pensar 
otros, como ellos) viven en España, es verdad que como si vivieran en el extranjero. Pero no 
somos unos desterrados. Somos unos descastados, nos deben decir los castizos.55

Apéndice: biobibliografía de Corpus Barga

Referencias a la producción literaria editada de Corpus Barga y a los 
estudios sobre su vida y obra las traen (entre otros) la Bibliografía de Cor-
pus Barga formada por Rafael Fuentes Molla y Carmen Rodríguez Santos 
(«Trabajos del Departamento de Bibliografía. Serie A. Escritores contem-
poráneos, núm. 8», Madrid, Departamento de Bibliografía de la Facultad 
de Filología de la Universidad Complutense, 1982), Arturo Ramoneda en 
los preliminares a Corpus Barga: periodismo y literatura (Madrid, Fundación 
Banco de Santander, 2009, págs. xxxix-xli y xli-xliv) y María José Rucio 
Zamorano y Eva María Molleja López, Corpus Barga: inventario de su archivo 
personal, «Colecciones singulares de la Biblioteca Nacional, 8», Madrid, Bi-
blioteca Nacional, 2005, págs. 36-50 y 50-53.

Los aspectos biográfi cos de este escritor fueron tratados por:

gregorio coloma escoín, «Prólogo» a corpus barga, Los pasos contados. Una vida 
española a caballo en dos siglos (1887-1957). 1. Mi familia. El mundo de mi infancia, 
«Alianza Tres, 44», Madrid, Alianza Editorial, 1979, págs. i-xvi.

55  corpus barga, «Cartas de un inadaptado. Nueva casta de españoles», Nueva Es-
paña: semanario político y social, núm. 22, Madrid, 14 de noviembre de 1930, pág. 7. Es cita 
repetida en todas las reseñas biográfi cas.
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arturo ramoneda salas, Corpus Barga, 1887-1975: el escritor y su siglo, Belalcázar 
(Córdoba), Delegación de Cultura del Ayuntamiento, 2000 (a partir de su tesis 
doctoral, defendida en la Universidad de Barcelona en 1991).

isabel del álamo triana, Corpus Barga, cronista de su siglo, «Literatura y crítica, 19», 
Alicante, Universidad de Alicante, 2001.

—, Trabajos desconocidos e inéditos de Corpus Barga. Periodismo y literatura, Alicante, 
Instituto Alicantino de Cultura Juan Gil-Albert, 2003.

maría josé rucio zamorano y eva maría molleja lópez, Corpus Barga: inventario de 
su archivo personal, «Colecciones singulares de la Biblioteca Nacional, 8», Madrid, 
Biblioteca Nacional, 2005.

Martín Santos Yubero (1903-1994), Corpus Barga, instantánea del 1.º de mayo de 1970. 
Archivo Regional de la Comunidad de Madrid.
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A continuación vienen relacionados los títulos de algunas obras y volú-
menes recopilatorios de Corpus Barga disponibles en la actualidad:

corpus barga, Los pasos contados. Una vida española a caballo en dos siglos (1887-1957). 
1. Mi familia. El mundo de mi infancia. 2. Puerilidades burguesas. 3. Las delicias (crónica 
madrileña de hacia 1906). 4. Los galgos verdugos, «Alianza Tres, 44, 45, 46 y 47», Madrid, 
Alianza Editorial, 1973 y 1979.

—, Crónicas literarias, edición de Arturo Ramoneda Salas, Madrid-Gijón, Ediciones 
Júcar, 1984.

—, Apocalipsis. Pasión y muerte. Hechizo de la triste marquesa. Cuentos, introducción y 
edición de Arturo Ramoneda, Madrid-Gijón, Ediciones Júcar, 1987.

—, Paseos por Madrid, introducción y edición de Arturo Ramoneda, Madrid-Gijón, 
Ediciones Júcar, 1987 (reeditados en «El libro de bolsillo, Literatura, 5050», Ma-
drid, Alianza Editorial, 2002 y 2012, y por la Asociación de Libreros de Lance, 
Madrid, 2009).

—, Un viaje en el año 19. Un viaje en el año 30. Otros viajes, introducción y edición de 
Arturo Ramoneda, Madrid-Gijón, Ediciones Júcar, 1987.

—, Entrevistas, semblanzas y crónicas, introducción y edición de Arturo Ramoneda, 
Valencia, Pre-Textos, 1992.

—, Contando sus pasos: primer viaje a América (La vida rota, segunda parte) y otros textos 
inéditos de su juventud, edición, prólogo, introducción y notas de Isabel del Álamo 
Triana, Valencia, Pre-Textos, 1997.

—, Viajes por Italia, edición de Arturo Ramoneda, «Biblioteca de rescate, 6», Sevilla, 
Renacimiento, 2003.

—, Fuegos fugitivos. Antología de artículos de Corpus Barga (1949-1964), Marcel Ve-
lázquez Castro (compilador y prologuista: «Corpus Barga o el reino del exilio», 
págs.  11-16), Lima, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Embajada de 
España en Perú y Centro Cultural de España, 2003.

—, La vida rota (novela), prólogo de Arturo Ramoneda, «Biblioteca de rescate, 15», 
Sevilla, Renacimiento, 2007.

—, Periodismo y literatura, selección y prólogo de Arturo Ramoneda, Madrid, Fun-
dación Banco de Santander, 2009.
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